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			A mitad del camino de la vida
en una selva me encontraba
porque mi ruta había extraviado.


			El Infierno de Dante


		




		

			Prólogo


			1492, la Serenísima República de Venecia


			Era una tarde calurosa aunque nublada para ser principios de enero. Gael se encontraba apoyado en la balaustrada del gran puente de Rialto, por aquel entonces el único puente que cruzaba el Gran Canal dividiendo Venecia.


			Esperaba ansioso a dos de sus mejores amigos y aliados, Dante Martinelli y Leonardo Ferrazano, los cuales habían quedado para ir juntos a una de las tabernas más concurridas por los hombres más acaudalados de San Marcos asociados a ella, con intención de beber el famoso chianti y comer algo antes de disfrutar de la primera noche del carnaval, cuya duración era de diez días y diez noches.


			El carnaval veneciano presumía de ser uno de los más hermosos y enigmáticos eventos del mundo, que incluso con su atractiva reputación atraía a muchísimos extranjeros de numerosas nacionalidades diferentes. Y a la parte de la población más humilde le servía de evasión y distracción de la opresión de su Gobierno, ya que tanto ricos como pobres se mezclaban como iguales, protegiendo su identidad y estatus tras una, generalmente, bella máscara o antifaz.


			Gael seguía a la espera con los brazos cruzados, exasperado por la tardanza de sus amistades, mirando hacia el entablado de madera del suelo del puente. Sus brillantes ojos eran de un extraordinario gris claro, sumamente penetrantes; tanto, que cuando te miraban te hacían sentir vulnerable y desnudo. Una sensación por la que muchas habían desnudado… su alma. 


			Desde luego, también llamaban la atención sus cincelados labios, que provocaban querer besarlos y devorarlos —creados claramente para el pecado—, algo que otras muchas habían conseguido, gracias a su descarado libertinaje, en el pasado.


			Otro rasgo que marcaba su atrayente personalidad eran sus perfiladas cejas de corte arrogante sobre una nariz recta perfecta, que casaban insuperables en aquel rostro, el cual parecía hecho a capricho por el más exigente de los escultores. Todo ello enmarcado por una cabellera morena, espesa y alborotada, dándole un aire rebelde, anudada a la altura de la nuca por una cinta roja, sujetando unos cuantos mechones cortos.


			Su cuerpo atlético, musculoso, de hombros anchos y cintura estrecha, con una altura de metro noventa, infundía gran respeto en los demás hombres y una gran admiración en las mujeres. Nadie en su sano juicio podía negar que a aquel adonis sus veintinueve años lo habían tratado más que bien. En realidad, demasiado bien.


			Vestía con unos pantalones ligeramente anchos de lino oscuro, que se escondían bajo unas botas altas de piel embellecidas con unas brillantes hebillas en cada lateral de los tobillos. En la parte superior llevaba puesta una camisa de seda color marfil, que solo era visible por las altas solapas del cuello, puesto que encima de esta se atavió una elegantísima y distinguida casaca bien conjuntada, con los ribetes y los botones de cuerda en hilo de oro.


			Lucía también con elegancia una capa oscura, al igual que el resto del atuendo, cuya seda le caía hasta el muslo con gracia desde su hombro izquierdo, cubierto por una hombrera de cuero. Y en la mano derecha sujetaba un sombrero negro de tres puntas, también ribeteado en hilo de oro, con una pluma negra en un lateral de estilo veneciano.


			Entre los dedos de la otra mano sostenía, nerviosamente, una elegantísima máscara dorada tradicional del carnaval, estando hecha con minucioso detalle y lujo.


			Su vestimenta destilaba el aire de alguien muy acaudalado, y en realidad así era. Giovanni Leone, el padre de Gael, al igual que sus antecesores, había ido heredando el negocio familiar de la banca, consiguiendo que este, tras mucho esfuerzo, se hubiera convertido en uno de los bancos más importantes y prestigiosos de toda Italia, rivalizando con los poderosos Medici de Florencia. Tenían incluso el favor y grandes negocios con Agostino Barbarigo, en aquella época dux de Venecia, haciendo así el apellido de la familia conocido y respetado.


			Ahora el negocio prácticamente lo dirigían entre Gael y su padre, dejando de lado a sus dos hermanos un par de años mayores que él, Francesco y Eduardo, quienes solo les hacían recados de menor importancia, ya que, a pesar de tener una edad más que suficiente para ser hombres, no habían madurado lo suficiente. Su filosofía de vida consistía en beber véneto y frecuentar los bordello.


			—¡Gael! 


			Por fin, a lo lejos, atisbó la figura de Leonardo, que también vestía sumamente elegante para la ocasión.


			Era un joven extrovertido de la misma edad que Gael. Su aspecto era amigable, transmitía confianza. Lucía el cabello rubio cobrizo, con ojos inteligentes de un azul intenso, y la barbilla la llevaba cubierta cuidadosamente por una fina perilla. De estatura era menor que Gael, llegándole a este a la altura de los hombros, con un cuerpo ligeramente delgado pero bien formado.


			—Mi dispiace veramente, pero he tardado en adornar esta maravilla de cuerpo. —Leonardo, abriendo los brazos reverenciándose a sí mismo, pretendió hacerse el gracioso. 


			Gael, haciendo un mohín de desespero con los labios, le respondió con sarcasmo:


			—Pero ¡qué coño…! ¿Acaso eres peor que una mujer?


			—No, al menos eso espero. Pero contigo a mi lado para impresionar a le signorine en el carnevale, he de esforzarme en destacar.


			—Joder, ya estamos otra vez con lo mismo. 


			Leonardo era un joven humilde de corazón y no le costaba admitir que Gael lo superaba por mucho a él y a todos sus conocidos en belleza. Con seguridad, sería el galán veneciano más deseado por mucho.


			Tras caminar por las atestadas callejuelas hacia el distrito de San Marcos, abarrotadas de gente con la alegría del carnevale corriendo por sus venas, igual que el vino corría por las de los hombres en una embriaguez de júbilo, llegaron a la colmada taberna Il Véneto, apodada así por ser famosa por sus exquisitos vinos y por su rey, el véneto.


			—Dante, al final, nos verá aquí. Esta mañana lo encontré en el puerto trabajando y me dijo que vendría con Paolo y Donatello —aclaró Leonardo, alzando la voz entre el bullicio de la gente.


			Paolo y Donatello eran amigos también de Gael, aunque con Donatello tenía grandes diferencias, todo por la envidia enmascarada que Donatello sentía por su inmensa fortuna y el asunto con una joven. 


			—Esta noche va a ser increíble, pienso estar hasta el amanecer…


			Una voz ronca y con un lenguaje dificultoso por el alcohol los interrumpió bruscamente:


			—¡Leonardo, Gael, amigos míos…! Por fin llegó el carnevale… a disfrutar del… vino y las mujeres.


			Los abrazó a ambos por detrás, y tanto Leonardo como Gael sonrieron a la vez hasta que estallaron en carcajadas al reconocer la voz.


			—¿En serio piensas disfrutar de vino y mujeres en tu estado? Paolo, si no ha anochecido y casi no te tienes en pie —se burló Gael, riendo.


			—Entonces significa que ya he disssfrutado con mucho de uno de ellos. —Paolo alzó con dificultad su jarra de vino en alto.


			Rápidamente, Gael y Leonardo, sin perder la sonrisa, se giraron sobre sus talones para sujetar a Paolo, no fuera a ser que en aquel gesto heroico cayera hacia atrás. En ese momento, Gael reparó en que Donatello iba con él, de manera que su sonrisa se esfumó tan rápido como había aflorado. Le dedicó una cordial reverencia con la cabeza a forma de saludo, pero muy lejos de ser amistoso, y Donatello le respondió de la misma manera.


			Leonardo, que si de algo podía presumir era de ser demasiado inteligente y avispado, notó que la tensión entre ellos podía cortarse con cuchillo. Entonces, actuó con rapidez, elevando la voz por encima de los músicos y del bullicio de la gente, intentando interrumpir aquel contacto visual esgrimido entre ambos antes de que la cosa fuera a peor: 


			—Vayamos a cenar algo antes de ir al baile de máscaras, así a ver si recuperamos al ubriacone de Paolo.


			Donatello se dio cuenta, en su evidencia, de que Leonardo se puso un tanto nervioso y de que quería disfrutar sin altercados. Y, desde luego, no iba a ser él quien echara la noche a perder. Entonces, en tregua, miró a Gael y, como si no pasara nada entre ellos, le dijo, curvando los labios.


			—He tenido que aguantar a este ubriacone casi toda la tarde, digamos que me he divertido con él, pero ahora os lo cedo enterito a vosotros. 


			Gael asintió con la cabeza relajando su expresión, aunque mostrándose tanto cauto como distante.


			Estuvieron cenando en la taberna bistecca alla fiorentina, acompañada de riso a la pescatora, y por supuesto, bebiendo chianti hasta conseguir igualarse un poco a Paolo. A este, en cambio, no le dejaron seguir bebiendo, sino que le obligaron casi como a un chiquillo a comer para reponerse y hacerle frente con dignidad a la gran noche que tenían por delante.


			Cuando llegaron, tras un par de horas, a la Piazza San Marco, la noche ya se alzaba sobre ellos. El colorido del carnaval, junto con fuegos artificiales que el dux hizo traer desde China, estaba en su pleno esplendor cuando la noche se convirtió en día con la primera traca, tiñendo el cielo nocturno de diferentes colores refulgentes. La masa de gente allí congregada aplaudía, silbaba y bailaba en un estado de puro desenfreno.


			Leonardo, Paolo, Gael y Donatello estaban ya muy bebidos; tenían más vino que sangre en las venas, tanto, que ninguno de ellos echó en falta a Dante, el cual no había aparecido en el lugar acordado.


			Donatello se acercó hasta Gael, bailando para mezclarse mejor entre la multitud de cuerpos que los rodeaban, y al oído, alzando un poco la voz por encima de los músicos, le preguntó:


			—¿Has quedado con Isabella? Porque esta noche imagino que vendrá, ¿no?


			Gael lo observó con una mirada prevenida, pues sin duda no sabía por dónde le lloverían los tiros. Al final, le respondió de manera cortante y desvió la mirada para otro lado como queriendo insinuarle «métete en tus asuntos».


			—Sí, esta noche vendrá. Vendrá con unas amigas suyas de su círculo personal y una escolta perfecta que le asignó su padre para vigilarla hasta que él también llegue. Pero vendrá, no te preocupes. —En la última frase fue bajando la voz de manera intencionada. 


			En ese momento, miró a su alrededor, incómodo, percatándose de que solo él llevaba el rostro al descubierto, de manera que se apresuró a colocarse la máscara tan detallada que portaba y el sombrero veneciano. Su aspecto era flamante, arrebatador, arrogante, de caballero oscuro, dejando solo a la vista aquellos cincelados labios perfectos por debajo de la máscara dorada y unos rebeldes mechones de pelo bajo el sombrero. De esta manera se sentía menos violento bajo la inquisidora mirada de Donatello.


			Sin duda, Donatello pensaría «muy oportuno, Gael». Y continuó, insistiendo imprudentemente:


			—¿No deberías haberla acompañado tú mismo? Isabella se merece eso como mínimo. ¿Qué necesidad tiene de traer un chaperón para escoltarla?


			Gael, al asimilar esa última frase, provocó que se le cruzara de manera peligrosa la testosterona con la irritación, se giró de cara a Donatello y acercó su cara a escasos centímetros de la de él, echando chispas. La rabia y el alcohol no eran buena combinación en aquel momento. La máscara ocultaba el enfado que mostraba su cara y que, no obstante, Donatello percibió por las rasgadas ventanas de su gélida mirada grisácea. Gael, con la voz preocupantemente ronca, le contestó:


			—¿Qué es lo que realmente te molesta, Donatello? ¿El hecho en sí de no haberla acompañado como su flamante caballero o que por ello traiga escolta y no te puedas acercar todo lo que te gustaría a ella? En cualquier caso, ¡te recuerdo que Isabella es mi prometida! 


			Donatello, ante la figura feroz y crispada de Gael, continuó insistiendo con su imprudencia, aunque en un tono de voz más suave y sumiso por el acobardamiento repentino que sufrió:


			—Pero si es bien sabido que ella no te atrae, que es una imposición de… 


			—¡Eso no quiere decir que me agrade compartirla! —lo interrumpió Gael con cierta violencia—. ¡Además, siento mucho que estés loco por ella, pero no fui yo quien tomó esa decisión! Su padre se lo hizo considerar al mío, y al ser uno de sus más poderosos clientes, aceptó por mí sin consultármelo primero. Me hizo comprender que el negocio familiar pasaría a mí y debería saber cuidarlo bien, y una manera de hacerlo era aceptar ese matrimonio.


			—Pero Isabella no es una posesión.


			—¡Yo la trato con respeto! —Parecía estar perdiendo la paciencia, otra virtud de la que muchos creían que carecía. 


			Donatello observó a Gael con la expresión más suave, casi compungida, con súplica. Su cuerpo, ligeramente más bajo que el de Gael, se apocó hasta parecer escuálido, siendo en realidad casto y robusto. Bajo las ventanas de su mascara, dejó entrever sus ojos castaños, los cuales se oscurecieron y brillaron con fuerza como si contuvieran las lágrimas. Gael fue consciente de ello, y a pesar de tener una apariencia arrogante y a veces amedrentadora, por dentro albergaba un corazón blando. Se apiadó al instante de su amigo, por así decirlo. El lenguaje de su cuerpo se fue suavizando y, cuando iba a abrir la boca para hablar, Donatello alzó una mano rápidamente, obligándolo a callar y escuchar: 


			—Mira, Gael, Isabella sé que está total e irrevocablemente enamorada de ti. Me consta. Es hasta insultante para mí, solo tienes que ver cómo se estremece cada vez que la miras o el rubor de su piel bajo tus caricias. Cómo le brillan los ojos cuando le regalas una sonrisa, sonrisa que tú y yo bien sabemos que es falsa. Eso me preocupa terriblemente, sé que al final acabarás haciéndole daño… Dime, y por lo que más quieras, dime la verdad, las pocas veces que la has besado en los labios, ¿has sentido algo, o también lo has fingido?


			Gael cerró sus brillantes ojos en gesto de dolor y confusión. Suspiró lenta y profundamente, buscando la mejor respuesta que darle. Lo cierto es que era una pregunta sumamente íntima que le incomodaba bastante, aunque en realidad entendía a Donatello. Al fin de cuentas, solo era otro pobre diablo atrapado en un difícil círculo amoroso. Cuando por fin abrió los ojos, mostró, sin quererlo, la carga que lo fustigaba por dentro.


			—No. —Soltó el aire de golpe, dándose cuenta de que lo había estado reteniendo en sus pulmones todo ese tiempo. Su expresión se derrumbó bajo la máscara y, mirando directamente a los oscuros ojos de Donatello, prosiguió—. No… siento nada… al menos a lo que a pasión se refiera. Es dulce, cálida y complaciente. Le tengo un profundo respeto, incluso podría decirse que la quiero. Y espero, por nuestro bien, que aprenda a enamorarme de ella con el tiempo. Quizás sea eso lo que necesito, ¡tiempo! Pero nuestro compromiso sigue su curso y falta cada vez menos para nuestro enlace. Y créeme, eso me está estrangulando hasta dejarme sin aire en los pulmones.


			—Agradezco tu sinceridad. 


			—Sí… lo irónico es que eres la única persona a la que se lo he revelado —Esbozó una leve sonrisa que solo se podría definir como mordaz.


			—¿Por qué no vuelves a hablar con tu padre? Que lo solucione de buena manera con el padre de Isabella. 


			—¿Crees de verdad que en su día no lo intenté en serio? Y no sirvió más que para discutir. Me dijo que tengo más que edad suficiente para contraer matrimonio, que he disfrutado de demasiada libertad o libertinaje, más del que a él le hubiese gustado saber. Y no le quito razón, pero… si lo hubiese solucionado en aquel mismo momento sin dejar correr más el tiempo, ella solo se habría llevado una decepción. Con suerte, me habría odiado por haberla dejado y se hubiese olvidado de mí. Pero ahora, la destrozaría. Y Donatello, que no la corresponda no significa que a mí me dé igual que ella sufra. 


			—¿Me permitirías ayudarte a mi manera? Solo si tú no consiguieras empaparte de ella, claro está. 


			Gael entrecerró los ojos con recelo, no estaba seguro de querer recibir ayuda precisamente de él. Pero, a fin de cuentas, era el único que estaba al tanto de su problema, y él se sentía realmente perdido y desesperado.


			—¿Y se puede saber cómo piensas ayudarme? —Hizo una pausa—. ¿Y qué sacas tú con todo esto?


			Donatello se irguió cuan alto era antes de responderle solemnemente:


			—A ella. Me muero de amor por Isabella. Creo que es un secreto a voces, me parece que incluso ella lo sabe. Intentaré conquistarla, enamorarla, atraer toda su atención, y tú quedarás libre. 


			Gael se mordió el labio inferior con ganas para ocultar una sonrisa burlona que apenas pudo reprimir antes de que esta se dibujara por completo en sus cincelados labios, pensando para sí: «pobre imbécil, de verdad cree que lo va a conseguir». No obstante, extendió la mano y Donatello la estrechó para cerrar el trato. Este la apretó un poco más y le dio un tirón, provocando que Gael tuviese que dar un paso hacia delante, quedando de nuevo a escasos centímetros de su cara, al tiempo que Donatello se acercó un poco más y le advirtió al oído:


			—Pero tú vas a tener que cumplir tu parte del trato. Tendrás que aceptar que me acerque todo lo que me plazca a ella, me la tendrás que ceder completa y discretamente. Sin titubear. Sin entrometerte. Y, sobre todo, sin arrepentirte. 


			—Siempre y cuando no hagas nada que la intimide o moleste —le advirtió Gael, con una mirada ardiente y gélida al mismo tiempo—. Que no te sirva todo esto de excusa para meterte casi por la fuerza debajo de sus bragas. 


			—¡Yo jamás haría tal cosa! —exclamó Donatello, tremendamente ofendido.


			—Por si acaso.


			De repente, alguien los interrumpió de una palmada a ambos en la espalda. Gael y Donatello dieron un brinco, pues habían estado un buen rato enfrascados en una tórrida conversación, tanto que se habían olvidado de los músicos y el bullicio que los rodeaba, aislándose en una burbuja. Habían detenido todo a su alrededor y ahora volvían a notar el calor del carnaval. Llevaron la vista hacia un lado, descubriendo que Dante fue quien los había liberado de su hostil conversación.


			Llevaba una botella de brandy en una mano y una cortesana en la otra, tal como era de esperar en él. Gael le sonrió ampliamente, alegrándose sinceramente de verlo y, quitándole la botella de la mano, le dijo: 


			—¿Dónde diablos has estado? No apareciste en el lugar acordado. Pero ya veo que te lo sabes montar bien —bromeó, señalando a la provocativa cortesana, antes de beber de golpe más de un cuarto de la botella que le había birlado a su amigo, ya que, tras la tensa discusión que había tenido, lo necesitaba casi con desesperación.


			Dante le devolvió la sonrisa. Era un hombre de gran estatura, superando en una cabeza al propio Gael. Su cabello castaño oscuro muy corto y despeinado le daba un toque informal a su rostro; sus ojos oscuros con principios de arrugas a los costados le hacían parecer mayor de lo que en realidad era. Contaba treinta y seis años y aparentaba los cuarenta y muchos. Fue el precio a pagar por tener la piel tan curtida de trabajar a la intemperie bajo el frío o el calor en los astilleros de la ciudad. No era un hombre atractivo ni mucho menos, pero su rostro en general inspiraba confianza, y este, junto a Leonardo, eran como auténticos hermanos para Gael.


			Gael fue a devolverle la botella, pero Dante alzó ambas manos con una sonora carcajada.


			—¡Por Dios! Quédatela. Pareces necesitarla más que yo, pero ten cuidado, si sigues bebiendo así no llegaras vivo al amanecer.


			—Eso suena como una dulce proposición hoy día, morir borracho. No me tientes, Dante.


			Los dos se abrazaron afectuosamente, riendo después Dante se dirigió a la cortesana, que seguía en silencio a su lado:


			—Este joven que ves aquí es como mi hermano —le aclaró con orgullo—. Si eres buena conmigo, después te volveré a contratar para que le des un repasito a él también —concluyó con su típica brutalidad.


			La cortesana, que era inmune al rubor, observó a Gael de arriba abajo, indiscretamente, provocando que este se removiera incómodo en el sitio. Finalmente, la prostituta habló con voz cantarina y puramente sexual, pronunciando exageradamente cada palabra:


			—Estoy impaciente. —Se relamió, lasciva, sus carnosos labios maquillados en un intenso tono escarlata, y prosiguió, pero esta vez mirando fijamente a los ojos claros de Gael—. Menudo banquete de lujo que voy a darme, tesoro.


			Gael se quedó de manera que solo se podía definir como pasmado, sin articular palabra, sonrojado e intimidado ante el libertino comportamiento de la mujer, demostrando, sin querer, no estar acostumbrado al atrevimiento de las rameras, ya que gracias a su imponente físico nunca le habían hecho falta de sus servicios para obtener todo el placer que él quisiera.


			Gael la observó y, de entre las ventanas rasgadas del antifaz negro adornado con infinitos detalles en plateado de ella, descubrió unos ojos verdes intensos y descarados. Era verdaderamente atractiva, sin duda destilaba un aire misterioso. Lucía una melena cobre cuidadosamente enredada en un gran recogido enmarañado, el cual dejaba al descubierto en lugares muy concretos unas discretas horquillas con unas perlas que, extrañamente, parecían auténticas, enmarcándole el rostro más bien pálido y sin ninguna imperfección. Su cuerpo era de complexión menuda pero muy bien formado, enfundado en un vestido simple pero elegante de color esmeralda, cuyo corte parecía realmente confeccionado en seda.


			Gael estaba muy desconcertado, su pensamiento giraba todo el rato en pos a la misma idea: «¿realmente esta mujer es una prostituta?». 


			Finalmente, Dante rompió aquel incómodo silencio para formar otro:


			—Lástima que te cases. ¿De verdad quieres perder tu libertad? ¿No prefieres seguir probando de la dulce miel de mil flores más antes de esposarte a una? 


			Gael, en ese momento, sí que quería desaparecer bajo el suelo que pisaba, sobre todo si ese comentario lo había escuchado también Donatello. Esbozó, con dificultad, una tímida y nerviosa sonrisa antes de poder articular palabra con voz ahogada:


			—Bueno, dejemos en que es un tema complicado. 


			—¿Complicado, dices? ¡Para mí casarme sería como cortarme el pene! —Señaló su entrepierna gesticulando, horrorizado.


			Aquel grotesco comentario provocó que todos estallaran en sonoras carcajadas, incluso Donatello, que aún seguía al lado de Gael. Dante era un hombre de modales poco refinados, que claramente no pertenecía a la clase social alta como Gael, sino que, como trabajaba en los astilleros todo el día rodeado de hombres rudos, estos terminaron formando al Dante actual, divertido pero en ocasiones brutal. Prácticamente todo el dinero que ganaba al día lo gastaba en vino y mujeres, esa era precisamente su idea del matrimonio. En definitiva, era un hombre sumamente caótico. No obstante, para Gael una tarde junto a Dante era una distracción segura, puesto que este, con sus aventuras y desventuras, lo sacaba de lleno de la seria y ardua vida de la banca, por no hablar de las estrictas e inquebrantables reglas de la nobleza.


			Ya había pasado una hora de la media noche y Dante, Leonardo, Paolo, Gael y Donatello se habían fundido con la multitud, habían bebido casi hasta perder el sentido y Gael había rechazado amablemente numerosas proposiciones de baile y cama de damas y otras mujeres cuestionables, que se acumulaban babeando sin remedio alrededor de él, quien las cedía a sus amigos por respeto a Isabella, o al menos eso era lo que se decía a sí mismo.


			Observaba impasible la pista de baile que habían formado numerosas parejas en mitad de la Piazza San Marco, cuando, de repente, atisbó en medio de esta una silueta, la cual estaba quieta como una bella estatua, señalándolo con el dedo índice, indicándole con un ligero y arrogante movimiento de este que se acercara. Gael entrecerró los ojos, confuso, y comenzó a caminar entre la gente, esquivando sus cuerpos sin apartar la vista de aquella estampa. Cuando estuvo frente a ella, se quedó sin respiración. Su corazón galopaba a un ritmo desbocado, golpeándole el pecho con cada latido. Era casi doloroso, se sentía completamente aturdido y atraído por la extraña belleza de aquella mujer. Por su acelerado pulso corría un fuego abrasador, quemándolo y consumiéndolo vivo por dentro.


			La mujer lucía una piel sumamente pálida con una perfección escalofriante, como la porcelana lisa y suave. Sus ojos de color aguamarina, demasiado claros para ser humanos, rasgados y perfectamente delineados con una sombra gris oscura que los destacaba, casaban perfectos en aquel rostro felino. Bajo el antifaz de seda negro asomaba una nariz coqueta y respingona, cuyo cambuj estaba embellecido con infinitos detalles en rojo y tres plumas de tono azabache que salían de una joya blanca situada en medio de sus cejas, cuidadosamente perfiladas.


			Gael se fijó, embobado, en sus carnosos labios maquillados en un intenso tono carmesí que, al sonreír, dejaban a la vista una perfecta dentadura blanca con unos colmillos ligeramente más puntiagudos y afilados de lo normal. Su cabello de color caramelo ondeaba con un volumen salvaje, cayendo suelto en diferentes capas fuera de ataduras hasta su estrecha cintura. Le daba un semblante animal, pues, a diferencia de las demás mujeres, no llevaba ni recogido ni una bonita cofia, sino que se valía de sí misma para lucir bella e inevitablemente salvaje.


			Su cuerpo era Delgado, con una curvatura de caderas mareante, dotado con unos exuberantes pechos, los cuales asomaban sugerentes por encima del pronunciado escote. El vestido se ceñía en forma de corsé a su torso, dibujando sus bonitas curvas, y caía con volumen hasta los pies en diferentes capas de seda en tonos negros, contrastando con su peculiar melena. La única joya que llevaba encima era un colgante con una extraña cruz descansando en su pecho, de aspecto antiquísimo.


			La mujer alzó el brazo y, con su pálida mano de dedos largos, le quitó el sombrero a Gael para colocárselo en la cabeza juguetonamente, antes de proponerle con voz tan seria que parecía más bien una orden:


			—Quítate la máscara, quiero verte el rostro de cerca. 


			Con manos temblorosas, procedió a quitársela. No sabía exactamente por qué, pero le era imposible no obedecerla, todo aquello era muy extraño para él. Parecía que le hubiera anulado por completo la voluntad y sucumbiera de forma sumisa ante el capricho de ella.


			—Este rostro es un pecado llevarlo oculto incluso en el carnaval —insinuó la mujer, prácticamente susurrándoselo al oído seductoramente.


			Las pupilas de Gael estaban completamente dilatadas, de manera que sus espectaculares iris de color gris claro se tornaron oscuros como la noche que los cubría. Oscuros como el deseo que lo abrasaba en llamas por dentro. Con la voz quebrada, le formuló una única pregunta desesperada:


			—¿Qué me estás haciendo?


			—Déjate llevar, pues en cualquier caso ya estás perdido. —Le colocó sensualmente pero de forma autoritaria una mano rodeándole el cuello, arrastrándolo hacia ella, hasta que sus labios quedaron separados a escasos centímetros.


			Los consumados músicos comenzaron a tocar, cada uno con su instrumento, una música agresiva y atronadora. Gael se dejó llevar, sucumbiendo a un extraño y a la vez erótico baile en el que ella se apoderó de cada centímetro de su cuerpo, girando grácilmente a su alrededor, hasta que se situó tras él y, con una mano, lo agarró de nuevo por el cuello, obligándolo a reclinar la cabeza hacia atrás.


			Gael, con los ojos cerrados, se dejó dominar, sumido en un estado de pura embriaguez y pasión. Con la otra mano, la mujer le acarició el pecho, notando sus marcados pectorales por encima de la ropa. Después, la fue guiando con descaro hacia abajo, pasando por su cintura hasta desaparecer bajo la casaca, la cual dejó muy poco a la imaginación de la gente de donde se encontraba en realidad. La aferró con sumo descaro y sensualidad a la entrepierna de Gael, quien dejó escapar desde lo más profundo de la garganta un ronco gemido que quedó ahogado por el agudo sonido de la música. Solo ella lo notó vibrar bajo su mano izquierda, que aún seguía aferrándolo del cuello. Lo liberó solo por este y con la otra continuó agarrando su abultada erección.


			Gael alzó lentamente la cabeza, la cual le daba vueltas a una velocidad de vértigo. Hizo un esfuerzo por enfocar la vista para observar a su alrededor. La mayoría de la gente no pareció darse cuenta de su libertinaje, sino que, al parecer, lo único que por lo visto habían creído ver era a unos desconocidos extraordinariamente guapos en un baile que podría ser simplemente atrevido. Osado. Audaz.


			Gael se giró sobre sus talones, quedando frente a ella. Sus ojos se oscurecieron luciendo feroces, abrasivos, penetrantes. Incluso la atrevida mujer se apocó bajo su intensidad. La sujetó por la cintura y una mano, haciéndola girar con fuerza sobre sí misma, dando unas cuantas vueltas, hasta que terminó impactándola con brusquedad contra su duro cuerpo. Asegurándola por la espalda y dedicándole una malévola sonrisa, la obligó a encorvarse hacia atrás hasta que su melena casi rozó las baldosas del suelo. Cuando volvió a incorporarla, ella, con picardía, le dijo:


			—¡Vaya! Te gusta jugar duro.


			—Aprendo rápido —le advirtió, como si hubiese recuperado el control de sí mismo.


			—No me digas.


			Antes de que finalizara la música, ella le hizo prisionera la cara entre sus manos y, alzándose de puntillas, pues le llegaba poco más arriba de los hombros, acercó sus carnosos labios carmesí hasta rozar los de él. La calidez de su contacto la sobrecogió y quiso saborear al joven más profundamente. Pasó la punta de la lengua seductoramente por la comisura de los labios de Gael, incitándolo a abrir la boca e invitarla a entrar.


			Gael sucumbió a sus ardientes roces y entreabrió los labios, cediéndole su interior. Sin demora alguna, la mujer, ansiosa, le introdujo la lengua en el calor húmedo de su boca. Su beso cobró intensidad, sus lenguas se encontraron y se hicieron el amor la una a la otra, entre carnales y húmedos roces, en una danza puramente sexual.


			Gael la correspondió de igual manera, besándola ansioso, posesivo, agarrándola con una mano de la nuca para arrastrarla más hacia él y profundizar. Pero los colmillos ligeramente afilados de la mujer amenazaron con herirlo si seguían besándose tan salvajemente. Ella fue consciente y, de mala gana, se apartó rápidamente, dejando a Gael jadeando, con la mirada vidriosa.


			Dejando escapar un suave gemido, la mujer observó al pobre diablo que tenía ante sí, quien temblaba de pies a cabeza desconcertado y perdido, tal y como ella había predicho al principio. La agitada respiración de Gael chocaba en el rostro de la misteriosa mujer, debido a que, con los ojos cerrados, apoyó la frente contra la de ella, intentando recobrar la compostura ante las miradas ya ardientes de las parejas que los rodeaban.


			Finalmente, la mujer rompió el silencio que había entre ellos y, señalando el sombrero de Gael, que aún seguía sobre su cabeza, le preguntó, sonriendo:


			—¿Puedo quedármelo?


			—¿Qué es, un trofeo? 


			—No, tan solo un recuerdo. 


			—Puedes quedártelo —concluyó, regalándole también una arrebatadora sonrisa, logrando deshacerla por dentro como caramelo fundido bajo su belleza—. Pero a cambio, y después de todo, he de saber por lo menos tu nombre.


			Ella entrecerró los ojos, recelosa, sin saber bien qué hacer. Pero al final, se lo dijo con cierta reticencia:


			—Elena. Me llamo Elena Petrova. 


			—No eres italiana, por lo que veo —afirmó, frunciendo el ceño.


			—No. Pero de eso ya hablaremos la próxima vez que nos veamos. 


			—¿La próxima vez que nos veamos? —preguntó, alzando ambas cejas.


			Elena lo miró desafiante y, sin delicadezas, le respondió, amenazante:


			—Sí, la próxima vez. Entonces te arrancaré la ropa y te hare mío sin piedad. Te será doloroso y placentero al mismo tiempo. Me pedirás más a la vez que me suplicarás que pare. Y ahora sabes que cumplo lo que prometo, Gael. 


			El pobre se quedó completamente petrificado, con sus ojos grises muy abiertos por el devastador, a la vez que puramente sexual, comentario de aquella misteriosa y bella mujer. Hacía bastante tiempo que no le habían hablado así. Se sentía presa de un peligroso depredador y, sin embargo, se encontraba más vivo que nunca.


			Sin saber bien cómo actuar, con la voz completamente rota, solo pudo decir:


			—Hasta entonces. 


			Elena le sonrió ampliamente, volviendo a enseñar sin tapujos su extraña pero perfecta dentadura. Y esta vez, Gael reparó en ella. Frunció el ceño, pero estaba demasiado azorado para pensar y entonces, sin más, ella desapareció entre la multitud como si de un fantasma se tratara.


			Gael estuvo un par de veces a punto de caer al suelo. Su organismo estaba revuelto por todo el alcohol ingerido y un sentimiento difícil de explicar. Entre otras cosas, sentía como si le hubiesen robado toda su energía y estabilidad. Hizo un nuevo esfuerzo por fijar la vista, guiándola en la dirección donde había estado a salvo tan solo cinco minutos atrás junto a sus cuatro amigos, que, para su desgracia, seguían allí de pie, observándolo petrificados, atónitos, boquiabiertos, sin duda por el espectáculo que acababan de presenciar. Incluso a Leonardo se le cayó de la mano la jarra de barro con chianti, haciéndose añicos al estallar contra el suelo.


			Al pasar la vista por todos ellos, observó horrorizado cómo Donatello, con una mefistofélica sonrisa desfigurándole el rostro, abrazaba consolando nada menos que a Isabella ¡su prometida!


			Gael palideció al instante. Con gran nerviosismo, se pasó ambas manos por su alborotada cabellera, tremendamente incómodo, reflexionando sobre cuánto tiempo llevaría ella allí contemplando su traición. De modo que caminó abriéndose paso entre la gente, con intención de llegar hasta Isabella, pero esta al darse cuenta de su propósito, se zafó del intencionado abrazo de Donatello para salir corriendo de la piazza en dirección a una callejuela.


			Gael aceleró el paso casi hasta echarse a correr y, cuando tuvo que pasar inevitablemente al lado de Donatello, este se burló, sin borrar su diabólica sonrisa:


			—Me lo vas a poner demasiado fácil. 


			Gael le lanzó una mirada furibunda, pero apenas se detuvo, solo quería alcanzar a su traicionada fidanzata. Corrió a través de varias callejuelas y pequeños puentes tras ella, hasta que al final la joven se detuvo casi sin respiración en una pequeña piazzeta en la que solo había un arlequín practicando acrobacias y unos pocos espectadores observando y aplaudiéndolo.


			Gael se detuvo cauteloso a unos pasos detrás de ella sin querer ahogar su intimidad, que sin duda en ese momento la necesitaba. Cuando ella se giró sobre sus talones para enfrentarse a él, Gael pudo ver cómo lloraba en silencio sin consuelo. Pese al pequeño y elegante cambuj, las lágrimas le caían por las mejillas, desfigurando su pálido maquillaje.


			—Bella, por favor, no llores así —le rogó sin apenas aliento, observando al grupo de gente que tan solo los separaba de ellos unos cuantos metros, lo que le dio a entender, para intensificar su incomodidad, que podrían disfrutar de un espectáculo más jugoso que el que el arlequín les estaba ofreciendo, ya que lo más probable, y con razón, sería que Isabella lo sermoneara delante de todos.


			—¡Cómo has podido hacerme esto! ¿En qué te he fallado? —exclamó la joven, con la voz ahogada por las lágrimas.


			—Dios mío, en nada, soy yo el que te ha fallado a ti. Lo siento, no sé qué me ha pasado.


			—Sé que no soy nada a tu lado, pero…


			—¡Cómo puedes decir eso! —la interrumpió horrorizado.


			—Solo tenías que ver a aquella mujer, lo bonita que era.


			—Isabella… —susurró apesadumbrado al tiempo que se pasaba una mano por su rostro en ese momento sombrío.


			—Tú jamás me has besado así, como si se acabara el mundo. Jamás me has agarrado con la desesperación de la pasión. 


			Gael negó con la cabeza. 


			—Te respeto demasiado. Te veo tan delicada… —La escrutó de arriba abajo.


			Isabella tenía el cabello rubio oscuro recogido en un dulce moño con unas perlas acomodadas en puntos concretos, enmarcando su rostro de niña. Lucía unos ojos almendrados color miel y una nariz respingona. Los labios los llevaba perfectamente maquillados en un discreto rosa pálido a juego con su elegante vestido de fiesta. Y su menudo cuerpo, el cual le llegaba a Gael bastante más abajo de los hombros, parecía poder llegar a romperse si no lo tocaban con suma delicadeza.


			Poseía una apariencia dulce, de niña, pues apenas contaba con diecinueve años. Y a pesar de estar enamoradísima de Gael, en los más profundo de su ser reconocía que él era demasiado hombre para ella. Su inédito físico de dios griego la enardecía, pero también la intimidaba sobremanera. Cada vez que la miraba con sus ojos claros cargados de belleza la desarmaba, penetrando en ella hasta lo más profundo de su ser. O cada vez que le dedicaba una de sus arrebatadoras sonrisas le derretía las rodillas, despertando necesidades y deseos aún desconocidos para ella. Sabía que Gael, a sus veintinueve años, contaba con una dilatadísima experiencia en lo que para ella todavía era desconocido. Gracias a su extremo atractivo, a su arrogancia y rebeldía para con las normas de la sociedad, había sido un crápula toda su vida, perdiendo la inocencia a una edad muy temprana.


			Isabella se quitó el cambuj, dejando al descubierto sus enrojecidos ojos por la emoción y las lágrimas. Se acercó hasta él, provocando que Gael tuviese que mirar hacia abajo para observarla, y acariciándolo en la mejilla, le susurró:


			—Solo Dios sabe realmente por lo que estoy pasando. Estoy tan enamorada que ni siquiera puedo seguir enfadada contigo. —Su rostro estaba lleno de devoción hacia él.


			A Gael se le empañaron sus ojos grises, pues tanto amor por él lo estaba desarmando. Para sus adentros, se preguntó sin dejar de mirarla a los ojos: «¿qué habré hecho yo para que esta mujer me adore tanto?».


			Isabella le puso su otra mano sobre la otra mejilla y, lentamente, acercó su rostro al de ella. Él se dejó llevar, sintiendo que se lo debía, hasta que Bella lo besó en los labios con ternura en un beso prolongado. No era ni parecido al salvaje beso que Elena le había dado, era tierno, inocente, adolescente. Solo rozaron los labios durante un largo rato. Gael pudo notar con cariño lo inexperta e inocente que era. Cuando él apartó ligeramente los labios, Isabella, aún con los ojos cerrados, musitó: 


			—Te amo… Te amo profundamente. Pasa la noche conmigo, por favor. Hazme mujer, hazme tuya y solo tuya. —Nuevas lágrimas asomaron por sus ojos castaños; lágrimas de frustración, lágrimas de rabia, lágrimas por desear algo que claramente se le escurría entre los dedos.


			Gael percibió cómo se le helaba la sangre en las venas. Abrió los ojos de par en par, e intentando que ella no percibiera nada negativo por miedo a su reacción, intentó salir del embrollo: 


			—Después de todo lo que ha pasado esta noche no me parece correcto.


			—¿Y desde cuándo te importa a ti lo que es correcto y lo que no? Sé de sobra que no estás seguro con nuestro compromiso… conmigo. —Fue bajando el tono de voz hasta que se le quebró—. Déjame ser tu amante esta noche, de una manera profunda. Y si mañana sigues pensando igual, romperemos con nuestro enlace.


			Su voz se rompió del todo, pues no soportaría la idea de no estar con él, pero era una apuesta echada a suertes. Quizás demasiado arriesgada para no poder permitirse el lujo de perderlo.


			Gael la miró con ternura. 


			—Bella, amore mío, entiende que no puedo decidir nuestro futuro acostándome contigo. Para empezar, sé de sobra que eres virgen, y no voy a ser yo quien te mancille. Quien se lleve tu inocencia sin estar seguro de lo nuestro. Y si he de quererte, ha de ser por tu persona y no por lo que puedas darme en la cama.


			—Jamás le daría mi virginidad a nadie que no fueras tú —sentenció en un intento de convencerlo. 


			—De verdad, cielo, no sigas. Estoy borracho y no sería buen amante.


			—Eso deja que lo decida yo. 


			Gael se pasó ambas manos por la cabellera, enredando los dedos en ella, sumido en sus reflexiones. Valorando los pros y contras entre un sí o un no. Pensaba con ironía que, de habérsele presentado la oportunidad tiempo atrás, no hubiese tenido tantos escrúpulos. Tal y como su deslenguada lengua solía decir, se la habría follado y después se habría marchado de rositas sin mirar atrás.


			Finalmente, Gael clavó su intensa mirada en la de Isabella y, curiosamente, él mostraba cierta reticencia.


			—¿Qué esperas sacar de todo esto? 


			—Solo a ti. Sentirte y gozar de tu glorioso cuerpo. Demostrarte que puedo ser mucho más mujer de lo que aparento. Quiero poder volverte loco, como lo ha echo esa… misteriosa mujer. —Se mordió la lengua para no llamarla directamente zorra, puta o alguna otra palabra malsonante satisfactoria. Pero pensó que aquello podría servirle irónicamente de ayuda, ya que se quedó con la devastadora imagen en la cabeza de aquella mujer acariciándolo y agarrándolo de sitios que ella no se hubiese atrevido ni a imaginar. Y, sin embargo, él parecía haber disfrutado sobremanera con su obsceno libertinaje.


			—¿Todo se reduce a lo que has visto? Te repito que no sé qué es lo que me ha pasado. Probablemente es que estoy demasiado ebrio. —Hizo una pausa, respiró hondo y prosiguió—. Mira, carissima, preferiría esperar y no convertirte en una más de mis conquistas. ¿Te valdría si pasáramos la noche juntos, sin jugar con fuego? 


			—Si te ves capaz de aguantar… —bromeó, con el ánimo ya mejorado.


			Gael le dedicó su famosa sonrisa pecaminosa, cuya belleza deshacía por dentro a cualquiera, e Isabella supo que si alguien se rendiría sería ella misma.


			Caminaron cogidos de la mano, atravesando San Marcos hasta llegar al distrito de San Polo, donde la familia Leone poseía un ostentoso palazzo al que solo iban de vez en cuando. Una vez llegaron frente a este, Isabella miró a través de las verjas del patio con asombro.


			—Es precioso. ¿Cómo es que lo tenéis solo para ocasiones? 


			—Cosas de mi padre. Espero que no lo adquiriera para lo que voy a hacer yo y no le haya sido infiel a mi madre, Claudia. —Se echó a reír ante el estúpido comentario salido de su propia boca.


			Isabella, en cambio, se estremeció de pies a cabeza, pensando qué iban a hacer en realidad. Lo vio como un dios heleno bajo la delicada luz de la luna, un halo de plata lo cubría haciéndolo parecer realmente una visión; una auténtica visión para enamorar a cualquier mujer sin excepción. Y la joven reflexionó para sí: «oh, amor mío, ser demasiado guapo debería estar prohibido, ser un pecado por avivar pasiones y deseos impuros».


			—Por lo menos descansaremos bien, ya que el jolgorio del carnevale está alejado de esta zona —comentó Gael—. Menos mal que suelo portar las llaves.


			«¿Y por qué suele portar las llaves? ¿Para qué las lleva encima esta noche si no pensaba venir conmigo? ¿Acaso pretendía venir con una de sus antiguas amantes?». Todas esas preguntas se agolpaban en la mente de Isabella, invadiéndola de un sentimiento dañino. Pero rápidamente lo desechó de su cabeza tal cual había entrado.


			Estaban rodeados de impresionantes edificios de estilo gótico veneciano, formando una espectacular calle. En los alrededores no se divisaba ni un alma, el único sonido amortiguado que flotaba en el aire era el agradable rumor de los laúdes a lo lejos, procedente del campo de San Polo.


			Cuando pasaron al interior del patio, Isabella se sintió en un pequeño oasis de vegetación. El aire estaba impregnado por un delicioso aroma mentolado, entremezclado con algo que parecía jazmín. Bordeando las verjas y en el centro del patio, presidían el lugar unos tiestos altos de piedra de estilo griego, repletos de rosas, geranios y jazmines, creando un pequeño paraíso. 


			—Todo esto es por mi madre. Como ves, le encanta la jardinería —le aclaró Gael, disfrutando de la visión que daba el trabajo de Claudia—. Mi padre, mis hermanos y yo no lo compartimos con ella. Nos gusta verlas, pero luego no tenemos ni paciencia ni entusiasmo para cuidarlas.


			—Típico en los hombres —masculló Isabella con segundas.


			En cuanto por fin entraron en el palazzo, Gael la guió hasta el salón principal, donde la joven quedó prendada de la exquisitez del lugar, aunque la intimidaba de igual manera la ostentosidad. Bajo la penumbra que los rodeaba, puesto que la única iluminación que había era la de luna colándose a través de los ventanales, Bella pudo apreciar la decoración del salón. En el centro de este, encabezaban la estancia cinco robustas sillas de ébano ornamentadas y bordadas a todo detalle en tonos dorados y ocres, al igual que las pesadas cortinas de los enormes ventanales. Tanto las sillas como la mesa de madera de ébano y cristal que flanqueaban estaban sobre una alfombra persa marrón, cuya extensión se expandía casi por todo el gigantesco salón. Los muebles, cuidadosamente tallados inspirados en la tradición grecorromana, junto con una distinguida chimenea y unos cuantos cuadros colgados sobre los paneles lacados que cubrían las paredes entre los ventanales, de los maestros Giovanni Bellini y Leonardo Da Vinci, terminaban de darle una opulencia desmesurada al lugar.


			Bella se apocó ante tal lujo, preguntándose a sí misma hasta dónde llegaría la fortuna de la familia Leone. En ese preciso instante, comenzó a comprender por qué su padre no bajó de su empeño hasta conseguir comprometerla con el hijo menor de Giovanni.


			Gael miró a Isabella ladeando levemente la cabeza y, cruzando los brazos, le preguntó, sacándola súbitamente de su remolino de emociones y sensaciones:


			—¿Tu familia no estará preocupada? No saben dónde estás.


			—Ahora eso no importa —respondió con rapidez, devolviéndole la mirada.


			—Desde luego que importa, si no apareces al menos en un rato pondrán patas arriba Venecia buscándote, como es lógico. 


			Isabella se mordió el labio inferior, sabiendo sobradamente que no le faltaba razón, pero no pensaba por nada dejar escapar la oportunidad de pasar la noche con él.


			De repente, fuera del salón, en la penumbra, escucharon un ruido estridente que los alertó a ambos. Gael, maldiciendo por lo bajo que en el carnevale no se pudieran portar armas, del interior de una de sus botas sacó una afilada daga antes de advertirle a la joven:


			—Quédate quietecita aquí y no hagas el menor ruido. 


			—¿A dónde vas? Quédate aquí, por favor. Puede ser peligroso y ni siquiera vas bien armado —le suplicó, susurrando aterrada. 


			—Tú obedéceme —le insistió en voz baja pero autoritaria.


			Gael se dirigió hacia la entrada del salón, con cautela aunque con decisión. Iba con todos los sentidos en alerta mientras agarraba con fuerza la daga, ya que los ruidos de pisadas cada vez se escuchaban más cerca en el pasillo contiguo. Cuando Gael perdió los nervios y con ellos la razón, se adentró en la oscuridad del pasillo, abalanzándose sin pensarlo dos veces sobre la sombra de la silueta de un hombre, al que agarró con fuerza por los hombros y lo empotró con violencia contra la pared, poniéndole en el cuello la daga con la punta a un escaso movimiento de clavársela en la yugular.


			—Non ti muovere figlio di puttana! —bramó Gael con agresividad.


			—Sig… signore, io sono Ángelo! —exclamó el hombre, alzando las manos asustado.


			Gael tardó unos segundos en reaccionar y reconocer la voz del hombre. Solo cuando se relajó mínimamente lo soltó, jadeando por los nervios con las manos temblorosas por el efecto de la adrenalina galopando aún por todo él. Se trataba de Ángelo, uno de los sirvientes de confianza de su padre.


			—¡Por Dios, Ángelo, me has dado un susto de muerte! ¿Estás bien?


			—Signore, me temo que el susto ha sido para los dos. Su violenta aunque acertada reacción, dudo que me deje dormir en toda la noche, o en lo que me quede de vida.


			Gael rió entre dientes, aún nervioso, con el pulso desbocado. Regresó al salón junto al tembloroso Ángelo, donde Isabella, alterada, no paraba de llamarlo al oírlos hablar. Gracias a la claridad que les ofrecía la luna colándose por la abertura de los cortinones, Gael pudo percibir lo pálido que estaba el sirviente, sin duda por el gran susto que acababan de darse mutuamente. Estaba ataviado con un camisón de algodón blanco que le cubría hasta las rodillas. Era un hombre menudo y poco atractivo cuya edad rozaba casi los sesenta años.


			—Signore, esta semana su padre me ordenó que me quedara cuidando el mantenimiento del palazzo, incluyendo las noches —aclaró Ángelo el porqué de su presencia—. Me encontraba ya acostado en mi cuarto y los oí llegar, y bueno, como no sabía quién podía ser a estas horas… decidí levantarme a ojear.


			—Has hecho bien, Ángelo, soy yo el que te pide disculpas por el trastorno que te hemos causado. 


			—No se disculpe, messer Gael. ¿Hay algo que pueda hacer por usted o por la signorina? —preguntó con amabilidad mirando a la joven Isabella.


			Gael lo observó pensativo, con los ojos entrecerrados y los brazos cruzados.


			—En realidad sí hay algo que puedes hacer. La signorina va a pasar la noche aquí, y me gustaría que avisaras a su padre. Reside en San Marcos, en el palazzo Rossini, cerca de Santa María Formosa. Ella escribirá una carta para que se la entregues. ¿Podrías hacernos el favor?


			—Por supuesto, messere.


			—Estupendo. Dile que esta noche está bajo la tutela de la familia Leone, que no se preocupe.


			—Va bene, messer Gael, iré a cambiarme y voy de inmediato.


			—Grazie mille por el favor a estas horas de la noche. 


			Isabella escribió la carta a su padre para que este estuviese tranquilo, pues, a fin de cuentas, la familia Rossini y la familia Leone mantenían, aparte de los negocios, una estrecha relación. Se la entregaron a Ángelo y después Gael guió a la joven al segundo piso hasta el dormitorio principal.


			Era igual de impactante que el resto del palazzo, amplio y ostentoso. Los muebles eran de caoba oscura tallados a capricho. En una de las esquinas, junto a un ventanal, había un tocador con unos detalles grabados en la madera, y sobre él un impresionante espejo de corte redondeado. En la esquina opuesta se encontraba un vestidor repleto de imponentes trajes y vestidos de Claudia y Giovanni. Sin duda, ese sería su dormitorio, pensó Isabella. En el centro de la habitación, contra la pared, bajo una bonita pintura de Sandro Boticelli, encabezaba el lugar una cama de grandes dimensiones con cuatro postes ornamentados, cubierta por un extraordinario edredón granate, al igual que las pesadas cortinas de los ventanales que rodeaban la gigantesca habitación.


			Gael, apoyado sobre uno de los postes de la cama, de brazos cruzados y las piernas a la altura de los tobillos, clavó su penetrante mirada en Isabella, quien respiraba con dificultad, e incluso, bajo la penumbra, se podía ver la tensión sobre su piel.


			—¿Qué te ocurre, tesoro? —le preguntó Gael con un tono amable.


			—Nada, es solo que… —Dudó un instante—. Estoy un poco nerviosa.


			—No tienes por qué, solo vamos a descansar como hemos acordado.


			—Ya… —Disimuló bastante mal su decepción. 


			Entonces, se le ocurrió una pícara idea muy femenina.


			—Gael, ¿te importaría desabrocharme el vestido? —le sugirió más que preguntó con toda la intención, mientras se acercaba y se situaba de espaldas a él—. Me está matando su opresión. 


			Gael entreabrió los labios, suspirando profundamente.


			«Bien, mi plan está funcionando», pensó Isabella.


			Gael desabrochó los corchetes y deshizo los lazos de su vestido con tanta rapidez y maestría que Isabella, sorprendida, no pudo evitar preguntarle:


			—Qué velocidad. ¿Acaso has hecho esto antes?


			Gael rió entre dientes, pues era demasiado astuto y se dio cuenta al vuelo de su juego. Bella estaba pisando terreno desconocido, uno que para él hacía mucho tiempo que ya había sido conquistado. 


			—Más sabe el diablo por viejo que por diablo. 


			Bella se giró frente a él, sujetando el vestido a la altura de su pecho. Con su ingenuidad, de nuevo, le volvió a preguntar:


			—No lo entiendo… ¿Es que acaso crees que eres viejo? Es ridículo.


			Él no pudo más que echarse a reír ante tanta inocencia, aunque le resultó de lo más atractivo en ella.


			—Me refiero a que ya lo he hecho antes. 


			—¿A muchas mujeres? —Su tono ya no era inocente, sino cauteloso e incluso tímido.


			—Se podría decir que he tenido numerosas ocasiones, pero de eso ya hace tiempo. Luego, cuando empecé a trabajar con mi padre, asenté por fin la cabeza.


			—Ah… 


			Isabella dejó caer el vestido al suelo, quedando este desparramado rodeándole los pies. Gael, con una sonrisa tensa, le ofreció una mano para ayudarla a salir de él. Únicamente se quedó vestida con un opresor corsé, unas bragas de un fino encaje en forma de pantaloncito corto, cuya escasa tela dejaba entrever la parte baja de las nalgas, y unas blanquecinas medias, sujetas a los muslos por una goma recubierta del mismo encaje que el resto de la ropa interior.


			Procedió a quitarse las medias, primero una y luego la otra, desenrollándolas con sumo cuidado. Aferrándose a toda la sensualidad de la que fue capaz, intentando, sin éxito, que no le temblaran las manos. Después, se quedó mirando a Gael con ojos pícaros pero también asustados.


			—No deberías seguir —le advirtió Gael con la voz extremadamente ronca, clavando su taladradora y clara mirada en la de ella. 


			—No podría descansar con todas estas prendas oprimiéndome. —Cada segundo que pasaba, la joven Isabella se sonrojaba más.


			—Lo entiendo. —Gael reparó en las marcas rojas que las prendas habían dejado sobre su piel—. No quiero ni imaginarme cómo estarás bajo ese corsé.


			Isabella agachó la cabeza, intentando esconder el rubor que había teñido sus mejillas ante las ardientes palabras del adonis frente a ella, erizándole el bello de la nuca. No obstante, Gael, al darse cuenta de su reacción, rápidamente le aclaró, corrigiendo el malentendido:


			—Me refiero al estado de tu piel, Bella.


			—Sí, claro, por supuesto. —Comenzó a perder la poca valentía y seguridad de las que había gozado al principio para dar paso a la inseguridad en sí misma. Lo único de lo que que estaba completamente segura era de que estaba totalmente enamorada de su bello exmujeriego, que, en esos momentos, le dedicaba una mirada velada. Su existencia, hasta hacía muy poco, había estado perdida en crápulas y excesos y su fama le precedía. Sin embargo, con ella era muy diferente, parecía estar empeñado en que conservara su inocencia, su virginidad.


			Gael acortó la escasa distancia que los separaba con letal elegancia, enamorándola con su imponente figura y sus pasos decadentes, hasta que la joven Bella quedó reducida a un ser tembloroso y deshecho por una pasión aún no experimentada, pero que igualmente la abrasaba por dentro con virulencia.


			Gael, con el dedo índice, levantó la cara de Isabella hasta que sus miradas se encontraron. La observó con dulzura, regalándole una embaucadora sonrisa. La joven percibió como se le fundían las rodillas hasta el punto de que él la tuvo que sujetar por la cintura. Se sentía indefensa, mareada, le daban vértigo los sentimientos que él desataba en ella, y su acelerada respiración no le ayudaba en nada.


			—Cielo, no tienes por qué hacer esto —le advirtió Gael, sabiendo que su férreo autocontrol podría venirse abajo en cualquier momento.


			—Te deseo tanto, tanto… 


			Isabella le hizo prisionera la cara con ambas manos y lo acercó a sus labios, hambrientos de todo él. Lo besó sin tregua, sin ningún tipo de pudor, introduciéndole la lengua con tierna inexperiencia, ya que jamás había besado así antes. En los pocos meses que llevaban juntos, él apenas había rozado sus labios ni la había acariciado de forma carnal o íntima; no le había enseñado su don de la seducción convertido en un arte. Y, sin embargo, aprendiendo ella misma, se sentía más viva, más femenina, digna de ser su amante aparte de prometida. El calor húmedo, el sabor y el aliento mentolado de la boca de Gael, la invadieron de deseo, ansiando más de él, ansiando fundirse con él.


			Gael bajó un instante la guardia y sucumbió al momento de placer. La abrazó por la cintura, pegándola con fuerza contra su musculoso cuerpo, hasta que Bella notó, asombrada, la dureza de su imponente erección contra el vientre. Un gemido se escapó de entre sus labios al sentirla, pese al miedo que le daba el dolor que supondría tener que albergarla dentro de ella.


			—Me muero por tenerte dentro de mí, mi dios griego. 


			Gael, colocándole ambas manos bajo las nalgas, la alzó sin apenas esfuerzo, como si de una pluma se tratara, provocando que Bella tuviese, aunque encantada, que abrazarle la cintura con las piernas. Anduvo hasta el borde de la cama y la tumbó con mimo y cuidado sobre un suave edredón granate de terciopelo. Él también se deslizó gateando en ella, seductor, hasta colocarse de rodillas entre sus piernas, a la vez que se desabrochaba y se quitaba la casaca, lanzándola con fiereza a un lado de la cama.


			—Tú lo has querido —rugió Gael de manera salvaje.


			Isabella se estremeció al descubrir el lado animal de Gael, pero deseaba a ese hombre con todas sus fuerzas. Verlo desnudarse fue literalmente su perdición. Gael desanudó los botones de cuerda cruzados de su camisa y la dejó caer, deslizándose lentamente por sus formados hombros, hasta quitársela y lanzarla en la misma dirección que la casaca. Isabella recorrió, por primera vez desde que lo conoció, su torso desnudo con un brillo intenso en los ojos. Sus pectorales formados, exquisitamente marcados, el abdomen igual de trabajado, cubierto de músculos entrelazados, y sus brazos fuertes, con los bíceps deliciosamente labrados. Se preguntó a sí misma cómo habría formado tan glorioso cuerpo. Le era imposible apartar la vista de él hasta que, en consecuencia, su respiración se aceleró a un ritmo desaforado.


			—Eres un dios heleno. 


			Gael suspiró, empezaba a sentirse abrumado y perdido ante el comportamiento de Isabella. Aún llevaba los pantalones de lino oscuro puestos, las botas y un fajín rojo perfectamente anudado a un lado de la cintura.


			—No digas esas cosas, tesoro. Solo soy un hombre de carne y hueso. Lo único que no es de este mundo es lo que sientes por mí. 


			Isabella lo seguía viendo en la penumbra, con la única tenue iluminación de la luna, como alguien sobrehumano. Volvió a devorarlo con la Mirada, como si hubiese estado perdida semanas en un desierto y él fuera su oasis, su edén. Lo cogió de una mano y tiró de ella con fuerza, hasta que él quedó tumbado sobre ella. Bella sintió el choque de su duro cuerpo al caer sobre el suyo, su piel cálida. Incluso sentir su peso provocó que una oleada de excitación se proyectara a lo largo de su menudo cuerpo, arqueándolo. Abrazó con las piernas la cintura de Gael y, al notar nuevamente su abultada erección pero esta vez contra su sexo, la incitó a gemir, invadiendo los oídos de Gael con su erótico sonido, a la vez que le suplicó, apenas sin respiración:


			—Desnúdate del todo, por favor. Hazme el amor, quiero albergarte dentro de mi cuerpo. 


			Gael tragó saliva y volvió a besarla, pero esta vez con pasión, demostrándole su pericia al hacerlo, cautivándola con sensuales roces de su experta lengua recorriéndole la boca, mientras sudaba testosterona por cada poro de su piel. Empujó con la cadera su dotado miembro de acero contra la entrepierna de ella, quien lo notó, punzante, casi doloroso.


			Isabella, con ojos anhelantes pero también asustados, le preguntó:


			—¿Va a dolerme? 


			La expresión de Gael se ensombreció. Cerró los ojos, afligido, dándose cuenta de que aunque la entrepierna le ardiera, no era más que eso, un calentón. Sabía que Bella lo más probable es que se estuviese montando sus propias fantasías en la cabeza, cuando eso para él no iba a ser más que un polvo más. No podía hacerle eso a la única mujer por la que había sentido algo, aunque solo fuese cariño. Una oleada de emociones surcaron su rostro, y cuando al fin abrió los ojos, se atisbó un brillo extraño en ellos. Frunciendo el ceño por la preocupación, le respondió a su inocente pregunta:


			—Sí, lo más seguro es que algo te duela. Eres virgen, Bella, y estás tensa. —Dudó un breve instante—. ¿Sabes lo que eso implica? Vas a entregar tu inocencia, tu primera vez, a un hombre que no está seguro de poder corresponderte de igual manera, como tú te mereces.


			Isabella se tensó ostensiblemente, al instante se arrepintió de habérselo preguntado. Lo abrazó con fuerza por los hombros y le confesó, asustada por miedo a perderlo:


			—No me importa, te necesito. Te quiero, Gael, tú lo eres todo para mí.


			—No sabes lo que estás diciendo, Isabella. Esto ya me parecía mala idea desde el principio, sabía que acabarías sufriendo más y no me he equivocado. No voy a seguir cometiendo más errores.


			La joven comenzó a llorar sin consuelo, sintiendo que en cualquier momento su vida iba a resquebrajarse por completo, dando un giro que no estaba preparada para asimilar. Lo agarró de la cara con ambas manos y le suplicó, desesperada. No obstante, para pesar de Gael, sabía que había llegado el momento de romper y debería ser áspero para que ella lo bajara del altísimo pedestal en el que lo había aposentado. Con un movimiento brusco de la cabeza, se zafó de las manos de Isabella antes de agarrárselas con fuerza y empotrarlas con hostilidad contra la cama, a ambos lados de su cabeza.


			—Me estás asustando, Gael. ¿Qué te pasa?


			—¡Es que no lo quieres entender! ¡Ese es el puto problema! —ladró, enfatizando cada palabra—. ¡Evades siempre la realidad! Y la realidad es que no estoy enamorado de ti. Te quiero —le aclaró, bajando la voz—. Incluso daría la vida por ti, pero lo que siento es otra clase de amor. Nada más. Lo siento de verdad, Isabella.


			El rostro de la joven reflejaba un dolor intenso, desolación. No podía articular palabra, tenía un nudo en la garganta del tamaño de toda Italia. Sus ojos estaban totalmente enrojecidos por el mal rato que estaba pasando, por el llanto retenido. Aquello le dolió más que si le hubiesen clavado un puñal en el pecho y le hubiesen practicado el harakiri con él.


			Gael aflojó las manos, dándose cuenta de que estaba dejando marcas rojas en las muñecas de Bella. Soltó una y le acarició la cara con la mayor ternura de la que fue capaz. Después, le pasó el dedo índice con cariño por la comisura de los labios. La joven besó su dedo, pues estaba claro que ella sí había nacido para amarlo. Gael, en respuesta, le dio un dulce beso en la frente, dejando escapar una lágrima de sus ojos grises.


			—¿Entiendes por qué esta noche no puedo hacerte el amor?


			—Porque no me amas de esa manera —murmuró, con la mirada perdida y sin expresión en la voz. Estaba realmente conmocionada por la situación.


			—Y porque quiero que experimentes ese tipo de cosas con el hombre que prometa amarte y respetarte el resto de su vida, dedicándola a cuidarte como te mereces.


			—¡Antes muerta! —sentenció como si hubiera perdido la cabeza. 


			Gael alzó las cejas sorprendido, pero no le respondió, pues no quiso comenzar en ese momento una discusión. En su lugar, se incorporó, se quitó las botas y retiró el edredón para ayudarla a acostarse bajo las sábanas de seda. Después, la siguió y la abrazó por la espalda mientras la arropaba con ternura.


			Isabella lloró en silencio hasta dejar secos sus lagrimales, sintiendo cómo se había acercado hasta el precipicio y Gael la había empujado al vacío. Pero le era imposible odiarlo, ella estaba locamente enamorada de él. En ese momento, comenzó a pensar con tristeza en cómo sería la vida sin él, y la idea le revolvía tanto el estómago como el alma. Haberla abandonado en un momento tan íntimo fue tremendamente humillante para ella.


			Por otra parte, Gael reflexionaba sobre lo que se le vendría encima, que era decírselo a su padre, y sabía que su padre no sería tan comprensivo como su madre, lo pondría de vuelta y media. Y qué decir de la familia de Isabella, tendría que dar explicaciones a su padre, era lo mínimo que debería hacer por ella. Sumido en un océano de pensamientos y emociones amargas, acabó cayendo en un sueño poco profundo.


			A la mañana siguiente, los despertó la cálida luz del sol, la cual entraba por entre los enormes ventanales que los rodeaban. Gael giró con cuidado por la cintura a Isabella para ponerla frente a él. Se fijó, apenado, en su rostro, enrojecido e hinchado, probablemente por haberse pasado la noche llorando en silencio. Le acarició la cara con los nudillos, sintiendo un fuerte pesar.


			—¿Cómo te encuentras, tesoro?


			—Bien —mintió sin engañarle, con un hilo de voz.


			—Tienes muy mala carita, aunque suene estúpido decirlo. 


			—Tú tampoco tienes buen aspecto —contraatacó, acariciándolo en el cuello.


			—Aunque no lo creas, yo también pasé muy mal rato anoche.


			Isabella, al oírlo, dejó caer una lágrima más, escociéndole por toda su trayectoria. De tanto haber llorado, tenía la delicada piel de los ojos al rojo vivo. Gael la enjugó con el pulgar y, esbozando una leve sonrisa con esfuerzo, le prometió:


			—Créeme, lo superaremos, todo irá bien. 


			Bella percibió la bilis en la garganta, y entonces supo que estaría perdida sin él.


			La ayudó a vestirse como si estuviera incapacitada. Bella se sentó en el borde de la gigantesca cama y Gael, arrodillado frente a ella, le colocó con destreza y ternura las medias sobre las piernas. Cada vez que él, por casualidad, le rozaba la piel con las manos, era como un latigazo para Isabella, siendo embarazoso para ella, ya que, sin duda, Gael era muy consciente de ello. Se permitió a sí misma el lujo de soñar un poco, pero al final, volviendo a la cruda realidad, se levantó, cogió el vestido y se metió dentro de él, mientras lo sermoneaba por primera vez desde que lo conoció:


			—No te molestes, puedo sola, no me debes nada.


			—Lo sé, es solo que… estoy preocupado por ti. 


			Isabella se dio cuenta de que, a pesar de haberse colocado el vestido, Gael tendría que anudárselo a la espalda, y entonces, a regañadientes, fue hasta él y se giró, quedándose de espaldas sin decir nada, ya que era evidente que necesitaba su ayuda. Gael anudó cada lazo con fuerza para que este quedase ceñido como la noche anterior. Una vez acabó, mientras Bella caminaba hacia el lujoso tocador de Claudia, él se puso de nuevo la camisa la casaca y las botas de piel altas.


			Bella, observando en el espejo su imagen, también fue consciente de que por muy bien que llevase colocado el vestido, su cabello recogido en un moño medio deshecho daría una imagen equivocada a su familia.


			—Parece que acabe de pasar una noche de pasión desenfrenada —musitó con tristeza, intentando arreglarse el cabello.


			—Siento de verdad haberte hecho tanto daño, pero al final opté por ser honesto contigo y conmigo. 


			—Nunca creí que diría esto, pero ya que estamos siendo sinceros, te diré que ojalá hubieses sido menos considerado con mi virtud. Menudo momento escogiste para empezar a tener escrúpulos.


			A Gael se le encendieron las mejillas, un rasgo poco frecuente en él. Agachó la cabeza con la mirada perdida en el suelo, sopesando las ácidas palabras de Isabella. Finalmente, levantó la cabeza y buscó en el reflejo del espejo su mirada, a la vez que le respondió, deslenguado, un tanto molesto:


			—¿En serio me estás diciendo que hubieras preferido que te follara primero y te dejara después? No sabes lo que dices.


			—¡No, bruto! Te estoy diciendo que me hubiese gustado entregarme a ti y conquistarte después.


			—Buena respuesta —dijo Gael, caminando hasta ella con una elegancia innata, y agarrándola por la cintura, prosiguió—: Pero debería ser al revés, primero enamorarme y luego hacer lo que quieras conmigo.


			—¿A todas se lo has puesto siempre tan difícil? Porque no es eso lo que tengo entendido —lo provocó. 


			—¡Por Dios, Bella! Yo no quiero eso para ti.


			—Y lo cierto es que, por otro lado, me has demostrado que no lo tengo tan fácil como la zorra que te echó el guante anoche e hizo maravillas contigo ante mis ojos y los de todo el mundo.


			Gael se removió, incómodo, notando un escalofrío recorriéndole toda la columna vertebral al recordar a aquella misteriosa mujer. Isabella, que entendió totalmente el significado de su reacción, le preguntó:


			—¿Eso es pasión? ¿Es eso lo que necesitas sentir conmigo para amarme completamente? 


			Gael alzó ambas manos, dándose por derrotado y abatido, y a la vez que negaba con la cabeza, le aconsejó:


			—Deberíamos irnos, Bella, tu familia querrá saber de ti y yo tengo que excusarme ante tu padre.


			Cuando bajaron al piano nobile del palazzo, cogieron las mascaras, que estaban la una frente a la otra bien colocadas, seguramente por mano de Ángelo, sobre la mesa del salón. Gael la anudó a su cintura, bajo la elegante casaca, y Bella se la puso antes de salir, ya que su mala cara la delataría.


			De camino al palazzo Rossini no articularon palabra, ni siquiera se rozaron, hasta eso se les hacía tremendamente difícil y doloroso, sobre todo para ella.


			Una vez llegaron, el padre de Isabella, Ulberto, les esperaba frente al portón del palazzo de brazos cruzados. Bella se acercó hasta él y le dio un beso en la mejilla. Volvió a girarse de cara a Gael, mirándolo con gran timidez, ya que no conocía el protocolo de despedida ante casos tan difíciles como el suyo. Gael, sintiéndose igual que ella, salvó los pasos que los separaban y le dio un prolongado a la vez que dulce beso en la frente, de despedida. La joven, antes de que las lágrimas asomaran en sus hinchados ojos y ni siquiera el cambuj pudiera ocultarlas, se adentró rápidamente en el palazzo.


			Ulberto seguía observando con seriedad a Gael, quien, finalmente, rompió el silencio, excusándose:


			—Messer Ulberto. —Se aclaró la voz—. He de decirle que su hija ha pasado la noche bajo…


			—Ya vino a altas horas de la noche un tal Ángelo, que decía trabajar como sirviente de tu padre, a comunicarnos a mi esposa y a mí que Isabella estaba con la familia Leone en San Polo —lo interrumpió con brusquedad. 


			Gael agachó la cabeza, buscando con cuidado las palabras apropiadas.


			—He de hablar con usted de un asunto un tanto delicado.


			—Pasa, por favor —le sugirió Ulberto, indicándole la entrada del palazzo.


			Ulberto guió al que creía que iba a ser su yerno hasta su despacho privado.


			Estaba sencillamente decorado con un par de estanterías bordeando el lugar, repletas de libros y documentos de los que colgaban sellos de lacre rojos. En la parte frontal, frente a un único ventanal, dominaba el reducido despacho una mesa ancha llena de un caótico papeleo, flanqueada por dos sillas sobre una desgastada alfombra grisácea. En una de las esquinas, cerca de la mesa, se encontraba también una chimenea donde todavía ardían los resquicios del último fuego encendido.


			—¿Qué tal va el negocio? —preguntó Gael sin interés, mirando todo el papeleo que descansaba sobre la maciza mesa de caoba.


			Ulberto se dedicaba a la administración financiera de unas cuantas empresas pequeñas.


			—No me puedo quejar, y con la ayuda que tu padre amablemente me proporciona, vamos viento en popa. 


			Gael pensó para sí mismo: «seguro que saca buen provecho de ello», e hizo una mueca desdeñosa con los labios.


			—Pero seguro que no estás aquí para hablar de negocios. —Ulberto se cruzó de brazos, sentándose parcialmente sobre su mesa de trabajo—. ¿De qué se trata, ragazzo? Siéntate y hablemos. —Le señaló una silla frente a él.


			Gael rechazó su ofrecimiento, ya que Ulberto no había tomado asiento y prefería estar a la misma altura que él. Se sentía reticente hacia aquel tosco hombre, en su opinión interesado, y optaba por estar a su nivel, teniendo en cuenta la fea discusión que vendría sin duda a continuación.


			—Verá… quiero hablarle… tiene que ver con Isabella.


			—¡Oh, por Dios, no estará embarazada! No antes de vuestro enlace, no quiero escándalos.


			—¡No, no! —Gael se removió, tremendamente incómodo, por el rumbo tan equívoco que estaba tomando la conversación—. Jamás he tocado a Isabella de una forma inapropiada. Se lo juro.


			—¡Vaya! —Ulberto fingió sorpresa—. Me alegro, pero ¿crees de verdad que soy tan ignorante? Sé que mi hija ha pasado la noche contigo, ¿y pretendes que crea que su virtud sigue intacta?


			—Dios santo, sí —contraatacó con aspereza, pensando «ahora o nunca». Respiró hondo y se lanzó de cabeza—. Para serle sincero, jamás he tocado a su hija de forma inapropiada, sobre todo porque en ningún momento me he sentido pleno ni seguro con nuestro impuesto compromiso. He querido ser honesto y respetuoso con Isabella, pues la adoro como persona, y al final decidí contarle la verdad de todo lo que siento y pienso. Con esto quiero decir que he puesto punto y final a nuestro compromiso.


			—¿Que has hecho qué? —Las venas del cuello de Ulberto se marcaron por encima del pañuelo de raso y sus ojos lanzaron llamas de fuego—. ¿Acaso crees que esto es un juego, mocoso, que puedes empezar o terminar a tu maldito antojo?


			—¡Para empezar, jamás fui yo quien inició todo esto! ¡Tanto ella como yo solo somos peones de vuestros puñeteros negocios! ¡Si tanto dices respetar a tu hija, deja ya de usarla en tu jodido provecho como si fuese una puta figura de ajedrez! —rugió en el mismo altísimo tono de voz.


			Ulberto se acercó, impregnado de hostilidad hacia Gael, hasta estar a escasos centímetros de él, echando chispas de una manera peligrosa, pues no estaba acostumbrado a que nadie se le encarara, y mucho menos en ese tono. Sus caras estaban la una frente a la otra, enfrentadas.


			Ulberto tenía el cabello negro azabache semicorto repeinado todo hacia atrás, dándole el porte de estirado que tan bien casaba con él. Sus ojos, oscuros como el carbon, y un bigote espeso, junto con su corpulencia y altura de casi uno noventa, provocaban que su imagen intimidara cuando se enfadaba. Aunque a Gael no parecía afectarle lo más mínimo, él también seguía clavando sobre él su penetrante y taladrante mirada gris acero. Pues la fama no la tenía solo por su facilidad de conquistar y enamorar a cualquier mujer, sino por saber también amedrentar a los hombres.


			—No voy a permitir que te salgas con la tuya, ragazzo, voy a hacer que te arrepientas de lo que has hecho —lo amenazó Ulberto sin elevar la voz, pero con un tono claramente coactivo.


			Gael alzó ambas manos dándose por vencido, no quería seguir perdiendo el tiempo con él.


			—Solo te pido que cuides de Isabella, deja que sea ella quien decida su propio destino. —La mirada de Gael cayó en barrena hasta casi ablandarse. 


			—¿Como has hecho tú? —le contestó Ulberto con puro sarcasmo—. Mi hija ya no es cosa tuya, la desposaré con quien me parezca oportuno y buen partido. Es así como se rigen las familias y se procuran su bienestar y que su apellido perdure.


			—En ese caso, que caiga sobre tu conciencia, messer Ulberto. —Puso un énfasis de burla y despecho en las dos últimas palabras que salieron de su boca.


			Tras la calurosa discusión, Gael salió a grandes zancadas del palazzo Rossini dando un gran portazo. Caminó iracundo por las callejuelas de San Marcos con rumbo a su hogar, con los ojos cegados por unos cuantos rayos de sol que peleaban por asomarse entre unas espesas nubes intercaladas.


			Por el camino tuvo que ir saludando sin ganas a una multitud de conocidos y clientes de su padre, quienes se preguntaban el porqué de su aspecto demacrado y desaliñado, pues, a pesar de sus lujosos ropajes, estos lucían arrugados y colocados con poca gracia, algo extraño en él.


			Cuando llegó al palazzo Leone, una criada de la familia fue a recibirlo rápida y eficazmente a la puerta, a la cual Gael le pidió encarecidamente que le fuese preparando un baño. Después, como condenado que va al patíbulo, se dirigió al despacho de su padre, en el que Giovanni estaba organizando un gran papeleo. Al ver el aspecto de su hijo, se levantó rápido de su silla, tras una gran mesa de roble oscuro, mirándolo con seriedad de arriba abajo.


			—Dios mío, Gael, ¿acabas de llegar ahora al palazzo?


			—Digamos que sí. 


			—¿Has pasado la noche con Isabella? —El atractivo rostro de Giovanni se volvió suspicaz, arqueando una ceja de manera inquisitiva.


			—Sí, padre, pero no del modo que tú crees. 


			Giovanni, abandonando su reticencia, observó con preocupación a su hijo.


			—¿Qué te ocurre, hijo mío?


			Gael estaba agotado y sabía lo que se le venía encima, así que, con ojos en los que brillaba la súplica, le contó:


			—Padre, espero que lo entiendas, te lo contaré. Y comunícaselo tú mismo a madre, necesito darme un baño y descansar. 


			—¡Dios, Gael, dímelo de una vez!


			—He roto con Isabella.


			Los dos se enzarzaron en una larga y persistente discusión, pero al final Giovanni se apiadó de su hijo y lo mandó a descansar, pues este tenía el aspecto de un muerto viviente.


			Gael subió a la segunda planta del palazzo y se dirigió derecho a su habitación. El dormitorio era enorme y masculino, bien iluminado gracias a unos grandes ventanales que a su vez daban a una de le piazze más vistosas del distrito de San Marcos. Contra la pared frontal de la habitación, Gael tenía su gigantesca cama con cuatro postes, tallados con minucioso detalle en roble oscuro, bordeada por una kilométrica alfombra persa granate, al igual que el lujoso edredón y las pesadas cortinas que cubrían prácticamente los ventanales. Ofreciéndole la intimidad que él tanto apreciaba, aquel dormitorio también era su particular santuario, en el que solo había estado su familia. Nadie más.


			Cerca de la cama conservaba un armario lleno de libros, con los que había aprendido economía en su día, para poder trabajar junto a su padre en el arduo mundo de la banca.


			En una de las esquinas, al lado de los ventanales, poseía un amplio vestidor repleto de todos sus costosos atuendos y más efectos personales. Y justo en la esquina contigua, se encontraba un biombo enorme de caoba, que escondía tras él una gran bañera que solo él utilizaba.


			Nada más entrar, percibió el aroma a aceite aromático turco que provenía de la bañera, cuyo baño le habían preparado las criadas hacía tan solo unos minutos. Se desnudó junto a la bañera y se metió dentro de esta, dejando que el agua cubriera su trabajado y tonificado cuerpo, mientras que la esencia turca inundaba y relajaba sus sentidos.


			Perdió la noción del tiempo en la calidez del baño, intentando evadirse de sus problemas, sin lograrlo. Le escocía en el alma el dolor de Bella. Jamás se había sentido así, jamás le habían importado realmente los sentimientos de ninguna mujer. Siempre las había utilizado a capricho y, después, se había olvidado de cada una de ellas sin el menor de los escrúpulos o decencia. Y ahora que por primera vez había obrado bien, dejando a un lado sus necesidades la noche anterior, para romper con Bella con dignidad, sin mancillarla, no podía sentirse peor. La quería, pero se encontraba muy lejos de estar enamorado. Él, a decir verdad, todavía no conocía ese sentimiento y estaba igual de lejos de querer experimentarlo, arriesgándose a sentirse tan vulnerable como las incontables mujeres a las que les había roto el corazón.


			Tras asearse bien, se tumbó en la cama tal y como Dios lo trajo al mundo, bajo las suaves sábanas de seda blancas, disfrutando de su tacto sobre su perfumada piel.
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